Adv. 3ª Semana. 5 Viernes
Lectura del libro de Isaías (56,1-3a.6-8):

Así dice el Señor: Guardad el derecho, practicad la justicia, que mi salvación está para llegar, y se va a revelar mi victoria. Dichoso el hombre que obra así, dichoso el mortal que persevera en ello, que guarda el sábado sin profanarlo y guarda su mano de obrar el mal. No diga el extranjero que se ha dado al Señor: «El Señor me excluirá de su pueblo.» A los extranjeros que se han dado al Señor, para servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servidores, que guardan el sábado sin profanarlo y perseveran en mi alianza, los traeré a mi monte santo, los alegraré en mi casa de oración, aceptaré sobre mi altar sus holocaustos y sacrificios; porque mi casa es casa de oración, y así la llamarán todos los pueblos. Oráculo del Señor que reúne a los dispersos de Israel, y reunirá otros a los ya reunidos.

 Salmo   Sal 66,2-3.5.7-8

R/. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben

El Señor tenga piedad nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. R/.

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. R/.

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; 
que le teman hasta los confines del orbe. R/.

Lectura del santo evangelio según san Juan (5,33-36):

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: «Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio de la verdad. No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para que vosotros os salvéis. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar un instante de su luz. Pero el testimonio que yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar; esas obras que hago dan testimonio de mí: que el Padre me ha enviado.»

COMENTARIO

Con el pasaje de hoy comienza la tercera parte del libro de Isaías. El profeta define las condiciones de admisión de los paganos en el culto del templo.

Para Dios no hay extranjeros. Nadie tiene que sentirse excluido de su plan de salvación. Todos los hombres de buena voluntad, sean de la raza que sean, serán admitidos. Toda persona dispuesta a obrar bien se salvará. No es cuestión de raza, sino de conducta y hacia el final de la Navidad celebraremos la manifestación del Salvador a los paganos, representados en los magos de Oriente.

Hoy también Juan Bautista nos anuncia que ya ha llegado este tiempo en que Dios se nos quería acercar definitivamente en el Mesías. Juan ha dado testimonio a la  verdad y ha señalado claramente con su dedo al que viene a salvar la humanidad, Jesús de Nazaret.. 
Juan no es la luz, pero sí la lámpara que ardía y brillaba, es la voz que  clama en el desierto, señala el camino para recibir al que viene tras de él. Aunque a Jesús le avala Dios mismo, con sus obras, pero también es válido el testimonio que ante el pueblo de Israel da el Bautista, auténtico profeta, hombre íntegro y testigo creíble. Jesús quiere que crean en él también por la palabra del Bautista.

La  fe en Cristo es luz que ilumina el misterio de Dios y del hombre, el sentido de la vida y del mundo. La fe de los sencillos reconoce a Cristo en los signos de sus obras y mantiene al creyente en tensión, esperando cada día su luz que brille en el horizonte y 

 nos despierte  haciéndonos conocer la realidad de las cosas.

Las lecturas de hoy nos interpelan y nos invitan a pensar y a recordar lo que Jesús dijo a sus discípulos que debían ser sal de la tierra y luz del mundo. El testimonio de la vida cristiana y de las buenas obras es eficaz para atraer al hombre hacia la fe y hacia Dios como recuerda el Concilio Vaticano II sobre el apostolado de los laicos. El Bautista nos recuerda que somos lámparas, luces que deben iluminar  y orientar hacia Cristo pero con las obras. Audacia, valentía y aguante son las características del seguidor de Cristo. No tengáis miedo repetía Jesús. El conocimiento de Dios como Padre no se casa con el miedo, porque la fe en Dios es experiencia de su amor y fuente de confianza en la vida.
El profeta nos ha hablado hoy  de que para Dios no hay extranjeros. El no hace acepción de personas.  ¿Y nosotros? ¿Hacemos alguna clase de discriminación en nuestra vida tanto social como eclesial? 

A la Eucaristía se acercan personas de edad y cultura diferentes. Con el gesto de la paz se nos invita a aceptarnos. No podemos ir a comulgar si no estamos en actitud de comunión y acogida para con los demás.

